


 Ver los que pueden continuar.

 Establecer la modalidad en que va a ser posible hacer los 

encuentros: 

 presencial (ajustándonos a lo que establezcan las 

autoridades sanitarias en cada momento)  

 on-line.



 Se pueden apuntar al PDM:

 Grupos de personas de distintas realidades eclesiales 

(parroquias, movimientos, asociaciones, vida 
consagrada, instituciones educativas... )

 Familias (con adolescentes).

 Personas, individualmente. 

 Cada grupo que se constituya y las personas que quieran 

participar tendrán que comunicarlo a su párroco o 

responsable de su respectiva realidad eclesial. 

 Éstos, a su vez, informarán al Vicario territorial 

correspondiente o a la persona encargada en cada Vicaría 

de coordinar los trabajos del PDM.



 Trabajar personalmente la carta.

 Reflexionar en grupo y responder a las preguntas 

del apartado: “Para seguir pensando”.

 Enviar un resumen de lo reflexionado en grupo a la 

página web de la comisión de evangelización: 

www.plandiocesanomisionero.com

http://www.plandiocesanomisionero.com/


 Tras la meditación y la reflexión personal y comunitaria 

de la carta pastoral de D. Carlos, iniciar el trabajo de 

cada uno de los núcleos para el presente curso. 

 Primer núcleo: “Cuando entréis en una casa…”

 Segundo núcleo: “Estando en la casa…”

 Tercer núcleo: “Llevando la salvación a los de la 

casa”

 Nota: En el presente curso no va a haber cuaderno de 

trabajo editado. Los archivos de cada uno de los núcleos 

estarán en la página web para que podáis descargarlos y 

prepararlos con tiempo. 



 Para el apartado quinto de la lectio divina: 

“actuamos” es preciso tener presente lo que han 

dicho los grupos de trabajo sectoriales que reunió 

don Carlos al final del confinamiento a fin de 

analizar la realidad en la que se encuentra Madrid y 

ofrecer orientaciones a la Iglesia diocesana para 

afrontar las secuelas del coronavirus.

 El documento final de cada uno de los grupos está 

disponible en la página web de la comisión de 

evangelización: www.plandiocesanomisionero.com. 



 El primero de los textos evangélicos elegido es 

cuando Jesús envía a los 72 discípulos a la misión 

(cf. Lc 10,1-11). 

 Es necesario que la alegría del encuentro con Jesús, 

que trae la salvación a esta casa, no nos la 

guardemos para nosotros, sino que nos pongamos 

en camino, dispuestos a entrar en las casas y en las 

ciudades para llevar la paz y la buena noticia del 

Reino.



 El segundo es la vocación del apóstol y evangelista 

san Mateo (cf. Mt 9,9-13). 

 Nuestro salir para recorrer caminos y poder llegar a 

ciudades y pueblos, tal y como hizo Jesús, es la 

condición de posibilidad para cruzarnos con gente 

como Mateo; o sea, personas que precisan de lo 

único necesario: el encuentro con Jesucristo; un 

encuentro que les cambia la vida y se la llena de 

sentido. 



 Un encuentro que hará que estas personas nos 

abran sus casas y nos permitan sentarnos con ellos 

a su mesa, y de este modo, siguiendo el estilo de 

Jesús, les podremos manifestar y hacer realmente 

presente la alegría que hay en el cielo por un solo 

pecador que se arrepiente (cf. Lc 15,7). 

 Una alegría que no todos entienden y ante la que 

algunos, incluso, se escandalizan.



 El tercer y último pasaje evangélico elegido es el de la 

resurrección de la hija de Jairo y la curación de la 

hemorroisa (cf. Mc 5,21-43). 

 Un pasaje que nos recuerda que, en ese camino que 

vamos haciendo, nos vamos a encontrar con muchas 

situaciones trágicas y que aparentemente tienen muy 

difícil o ninguna solución. 

 Jairo, al perder a su hija a la que tanto quería, lo había 

perdido todo; y la hemorroisa se lo había gastado todo 

para curar de su dolencia y había sido en vano. 



 Ambos, sin embargo, tuvieron muy claro a quién 
recurrir. Cada uno de ellos lo hizo a su manera: 

 Jairo, abiertamente y pidiéndole a Jesús que fuera a 
su casa; 

 La mujer, tratando de pasar desapercibida y 
acercándose a Jesús por detrás, de manera que al 
menos siquiera pudiera rozarle para quedar curada. 

 Por eso, ambos nos pueden servir de ejemplo de lo 
mejor que podemos hacer en estos momentos, y de la 
mejor propuesta que les podemos ofrecer a todos 
aquellos que andan desesperados buscando salvación y 
un Salvador.



Que cada grupo vea las fechas en que se va a 

poder reunir para desarrollar el trabajo que se 

propone para el presente curso. 



 Lectura y reflexión de la carta pastoral de 

D. Carlos: “Quiero entrar en tu casa”.

 Fecha tope de entrega del resumen sobre lo 

reflexionado en los grupos: 22 de diciembre de 

2020.



Primer núcleo: “Cuando entréis en una casa…”

 Fecha tope de entrega de las iniciativas del 

grupo: 26 de febrero de 2021.



 Segundo núcleo: “Estando en la casa…”

 Fecha tope de entrega de las iniciativas del 

grupo: 30 de abril de 2021.



 Tercer núcleo: “Llevando la salvación a los de 

la casa”

 Fecha tope de entrega de las iniciativas del 

grupo: 30 de junio de 2021.




